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L a Unión Europea, creada hace ahora se-
senta años, fue Premio Nobel de la Paz en 
2012 por méritos sobrados: no existe otro 
proyecto común con efectos tan benefi-

ciosos para la paz, tanto social como entre sus te-
rritorios. Entre los principales objetivos fundacio-
nales de la Unión están la cohesión económica, so-
cial y territorial y la solidaridad entre los Estados 
miembros; precisamente para el cumplimiento de 
los mismos ha dedicado desde sus primeros pasos 
una cantidad ingente de recursos a fondos de cohe-
sión regional y social. Sin ir más lejos, España, des-
de el momento en el que entramos en la Europa 
democrática (1986), ha recibido 150.000 millones 
de euros para esa finalidad.  

Pues bien, en los próximos meses la Unión Eu-
ropea tiene una oportunidad única para avanzar 
en la cohesión regional acercando la renta per cá-
pita de Andalucía –que a día de hoy es el 70% de la 
media europea, bastante menos de la mitad de mu-
chas regiones alemanas, ita-
lianas y francesas– al pro-
medio europeo y, lo que es 
más, tiene la oportunidad 
de hacerlo a coste cero para 
las arcas europeas. ¿Cómo? 
Decidiendo que Andalucía 
es la región ideal para aco-
ger la Agencia Europea del 
Medicamento, que habrá de 
salir de Londres como con-
secuencia del ‘Brexit’. 

Andalucía cuenta para 
ello con una ciudad conec-
tada por vía aérea con más 
de 120 aeropuertos euro-
peos; que ofrece una mag-
nífica relación calidad/cos-
to de vida y que, por su ubi-
cación, puede trasladar los 
efectos de visibilidad y de atracción de la industria 
farmacéutica y biotecnológica a toda la región.  

Por otra parte, Andalucía dispone de una buena 
red de hospitales, universidades y centros cientí-
ficos que constituirían un perfecto ecosistema de 
innovación y ensayos médicos y científicos al ser-
vicio del objetivo de la Agencia, que no es otro que 
«la protección y promoción de la salud pública y 
animal mediante la evaluación y supervisión de 
los medicamentos de uso humano y veterinario». 

Para que todo esto ocurra hace falta, en primer 
lugar, que el Gobierno español entienda que –con-
tando ya España con seis agencias europeas u or-
ganismos equivalentes– Andalucía es la única op-
ción española capaz de convencer en Bruselas por 
tener el argumento sólido del impulso regional 
desde una ciudad que acogería a los empleados de 
la Agencia ofreciéndoles la ilusión de vivir en una 
de las ciudades de mejor calidad de vida de Euro-
pa. El diario ‘The New York Times’ publicó el 25 de 
diciembre de 2016 que, según una evaluación in-
terna de la propia Agencia, su reubicación podría 
significar la renuncia de hasta la mitad del perso-
nal. Me atrevo a pronosticar que si su nuevo em-

plazamiento fuera Andalucía, no habría bajas o és-
tas serían muy pocas. Ningún otro país –sólo Es-
paña– puede contar con una candidatura de ciu-
dad y región que pueden acoger la Agencia cum-
pliendo, respectivamente, todas las exigencias de 
conectividad aérea y de marco ideal para vivir y, al 
mismo tiempo, conseguir los efectos menciona-
dos de impulso regional. 

En segundo lugar, el Gobierno andaluz tiene que 
comprender que ésta es una oportunidad única. 
Vale la pena que todas las instituciones de Anda-
lucía y su sociedad civil se movilicen en ese senti-
do, con ilusión, fuerza y constancia. En este mo-
mento, en el escenario de nuestra región y de nues-
tra nación, pocos objetivos son más importantes: 
sólo con estos argumentos podrá ser una realidad 
que la Agencia Europea del Medicamento venga a 
España. 

Los gobiernos andaluz y español tienen en la 
candidatura andaluza para acoger la Agencia Euro-

pea del Medicamento una 
ocasión de oro para propi-
ciar, a través de una decisión 
que finalmente correspon-
de adoptar por acuerdo de 
los 27 estados miembros, el 
acercamiento de los territo-
rios del Sur de la Unión a los 
estándares económicos del 
centro y del Norte. Acerca-
miento que tendría, por otra 
parte, una positiva repercu-
sión hacia el exterior, dada 
la situación geográfica de 
Andalucía: por su proximi-
dad al Magreb y por el acti-
vo papel que algunas de sus 
ciudades tienen en la coo-
peración con ciudades y re-
giones de nuestros vecinos 

del Sur, el refuerzo de nuestra comunidad conlle-
varía el fortalecimiento de la ayuda al desarrollo 
del Norte de África y el fomento de la paz y la se-
guridad en las relaciones entre ambos continen-
tes. 

La convergencia entre territorios y sociedades 
no sólo se fomenta con ayudas, con fondos econó-
micos, sino también facilitando la generación y 
atracción de talento en entornos dinámicos e in-
novadores. Si estos territorios cuentan además con 
una extraordinaria calidad de vida, se cierra un cír-
culo virtuoso que pocas políticas públicas logran 
alcanzar. Un gran centro administrativo y de in-
vestigación de rango europeo y mundial como la 
Agencia Europea del Medicamento es un potente 
dinamizador de innovación tecnológica, social, 
cultural y, cómo no, económica. 

La oportunidad está ahí. Las normas europeas 
ponen a correr el reloj a partir del próximo mes de 
marzo, y se parará en marzo de 2019, cuando ten-
drá que haberse adoptado una decisión al respec-
to. No debemos perder más tiempo. No podemos, 
los andaluces y los españoles, dejar pasar esta oca-
sión histórica para progresar. 

Un objetivo común  
para Andalucía

Andalucía es la región ideal para acoger la Agencia 
Europea del Medicamento, que habrá de salir de 

Londres como consecuencia del ‘Brexit’

FRANCISCO DE LA TORRE PRADOS 
ALCALDE DE MÁLAGA

LA TRIBUNA

El Partido Popular celebra este fin de semana su 18 Congreso en un 
clima de unidad que contrasta con la situación que atraviesan las 
dos formaciones que le siguen en el ranking electoral, el PSOE y Po-
demos. La destreza con que Mariano Rajoy logró sortear el 20-D pri-
mero y las generales de junio de 2016 después, manteniendo al PP 
en el Gobierno, hacía tan indiscutible su liderazgo que todo depen-
día de sus designios. Y sus designios eran previsibles en cuanto a su 
querencia por la continuidad. Solo la votación de una enmienda a 
los estatutos que reclamaba una mayor incompatibilidad entre car-
gos públicos y orgánicos puso en cuestión el unanimismo reinante 
y la propia solidez del equipo dirigente. Pero la oposición de una bue-
na parte de la militancia a la acumulación de responsabilidades en 
las mismas manos fue acallada por parte de Mariano Rajoy con la 
propuesta de que María Dolores de Cospedal siga siendo la secreta-
ria general del PP. La relación entre una formación parlamentaria y 
sus responsabilidades de gobierno es siempre objeto de discusión, 
sin que sea nunca fácil hallar una fórmula eficiente que combine la 
cohesión partidaria con el obligado respeto a las funciones institu-
cionales del poder ejecutivo. Rajoy quiso poner en valor ayer el pa-
pel desempeñado por el partido en la reciente andadura del PP, como 
Cospedal lo hiciera la víspera. La pertenencia al partido como vía de 
acceso a los cargos públicos, el partido como permanencia, las siglas 
como garantía de estabilidad, el PP como fuente de ideas. Rajoy pudo 
deslizar concepciones discutibles sobre el papel democrático de los 
partidos y la adhesión a ellos. Pero el discurso del presidente ante el 
18 Congreso fue algo más que un homenaje a quienes tenía delan-
te, a los que debía agradecer fidelidades y esfuerzos. Supuso la rei-
vindicación del propio sistema de partidos como base de la demo-
cracia parlamentaria y constitucional. Y supuso un desafío dirigido 
a quienes ensayan fórmulas innovadoras de participación política 
que no acaban de cuajar. La idea matriz de Rajoy ayer, de que si a pe-
sar de todo el PP continúa en el Gobierno «ha de tener algo bueno», 
resulta poco menos que inapelable. El reelegido presidente de los 
populares lo es por cuarta vez consecutiva. Hasta el punto de que el 
‘partido de Rajoy’ pasará a serlo por su huella histórica.  

Intereses y derechos  
La mitad de los consumidores individuales de energía eléctrica des-
cubrió en enero que especulaba, sin pretenderlo, con el precio de la 
luz. Esta sería la metáfora más acertada para describir lo que ocurre. 
La relación entre el consumidor y la compañía contratada está su-
jeta a imponderables de un mercado que, además, no parece del todo 
libre. El usuario se enfrenta al dilema de sumarse a una tarifa deter-
minada, no siempre con la garantía de que sus condiciones se man-
tengan durante el período de vigencia del contrato, o arriesgarse a 
los vaivenes que genera un sector en competencia cuando ésta da 
muestras de no ser tal. Los sucesivos gobiernos han tratado el pro-
blema con evasivas y, últimamente, hasta con jocosidad. Sin duda 
porque los ciudadanos, los consumidores, no acaban de precisar los 
términos de su reclamación o protesta en tan laberíntico terreno. 
De ahí que el regulador deba describir cuanto antes el cuadro de in-
tereses y derechos que están en juego tras la opacidad de un sector 
que se sabe tan indispensable por el crucial servicio que presta al 
bienestar de la gente que acaba disuadiendo a las instancias públi-
cas de intervenir en demanda de una mayor claridad.

El partido de Rajoy 
Su discurso supuso la reivindicación del 

propio sistema de partidos como base de la 
democracia parlamentaria y constitucional
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